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La obra comienza con 
una escena entre Nesto-
rio, el cómico sin .contrata 
y Rita, su mujer, «la emi­
nente G u i s a s ó l a » actriz 
que no se resigna, á pesar 
do sus años, á ser caracte­
rística. 

Nestorio y Rita lamen­
tan su desventura, y él re­
fiere que solo le lian ofre­
cido una contrata inacep­
table: el pape] de .Jesús en 
una -pasión que ha de re­
presentarse en la plaza do 
toros do Boni car] ó, y al 
final de la cual, para que 
la resurrección hiciese ma­
yor efecto, el protagonis­
ta había de elevarse á los 
ciólos p e n d i e n t e de un 
trapecio y arrastrado por 
un globo. 

Lisarda, hija de los có­
micos y alumna del Con­
servatorio, refiere después 
en la escena siguiente que 
Jas clases están corradas 
porque todos los profoso-
res son milicianos, y sale 
después para estudiar en 
el piano do Ja del princi­
pa] «si la dol principal no 
es también de algún batallón < 
ol cómico rofioro á la actriz la 

DON PABLO 
(Sr . Pórez. ) ACTO I I . — ESCENA IX 

NESTORIO 
(Sr. l{odri<rucz.) 

lo milicianos»... Rita y Nestorio continúan luego lamentando su suerte, y 
entrevista que con Estévanoz ha tenido al ir á pedirlo un destino y el te­

mor do que vengan á prenderle pol­
la insolencia con que contestó al go­
bernador. 

Estos temores crecen Juego cuan­
do, después do una escena en que co-
nocomos á MicJií, u n a actriz joven 
que protejo á Jos desventurados có­
micos no obstante los insultos de do­
na Rita, y otra en que se presenta 
Paco, oí novio do Lisarda, á quien 
acaban do dejar cesante, llega un ama­
rillo trayendo del gobierno civil un 
pliego para Nestorio. 

Poro Jos temores son infundados, 
aquel pliego os precisamente la cre­
dencial en quo Estévanoz, crey.eñdo 
á Nestorio cura, sin duda por lo ra­
surado de su cara, lo nombra capellán 
del Saladero. 

Nestorio, no obstante los consejos 
do su mujer, no quiere aceptar, pero 
on aquel momento llega un milicia­
no, representante del casero, con la 
orden de lanzamiento, y los infelices 
se deciden á aceptar la plaza expo­
niéndose á los riesgos consiguientes y 
con propósito, claro está, de abando­
narla muy pronto. 

Así termina el acto primero. 

JACINTO 
(Sr. Santiago.) 

NESTORIO 
(Sr. Eodriguez.) 

ACTO II.—ESCENA IV FOTS. FRANZEN 

Al comenzar el segundo, ostamos 
en ol pabellón del capellán del Sala-
doro. Jacinto, un detenido amadama­
do y sacristanesco, á quien ol padre 
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Nos torio tiono do 
fámulo, limpia Ja 
li al litación y ha­
bla con M i c h í , 
q u i e n s in saber 
qué el cómico se 
lia transformado 
on presbítero, vie­
n e á v i s i t a rLo 
p o r q u e p i e n s a 
casarse con el di­
rector de la cár­
cel. Michí so mar­
cha y a s i s t i m o s 
luego á un diálo­
go e n t r o Rita y 
N e s t o r i o , en te ­
rándonos po r él 
do los apuros que 
pasa ol falso clé­
rigo . 

Luego Jacinto 
afeita á Nostorio 
y, para no pordor 
oí tiempo, apro­
vecha la ocasión 
para c o n f e s a r l o 
que está enamo­
rado do Rita, y lo 
haco s o s p e c h a r 
que ella lo corres­
pondo porque lo 
«mira tornasola­
do». N o s t o r i o so 
indigna y solo so 
calma cuando ol presó, cayendo incautamente on 
un lazo que el cómico lo tiende, lo relata el plan de 
una conspiración carlista quo tiene ramificaciones 

JACINTO 
(Sr. Santiago.) 

NESTOHIO 
(Sr. Jiodríguez, 
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dentro de la cár­
cel. 

Viene después 
1). Pablo, el direc­
tor do la cárcel, 
y expone su pro­
pósito do casarse 
allí. Nestorio par-
ticipa á D. Pablo 
lo que ha descu­
bierto y éste co­
rre á dar cuenta 
al gobierno do lo 
quo sucede. 

Cuando regre­
sa, ol conflicto lie-: 
ga á su colmo: ol 
gobierno q u i o r o 
premiar al cura y 
lo nombra ¡obis­
po de Avila! 

P e r o Nestorio 
n o q u i e r e m á s 
complicaciones; 
presenta la dimi­
sión, y con ella, 
claro está, termi­
na la obra. 

Pero antes Nes­
torio dice á don 
Pablo que no fué 
él sino J a c i n t o 
quien descubrió 
la conspiración, y 
pido que le per­

donen. D. Pablo concodo ol perdón y aun añade (pie 
.Jacinto tendrá un empleo. Jacinto fiol á sus convic­
ciones liberales so niega á aceptarle'. 

i>. i'Aiir.o 
(Sr. lJércz.) 

J I I C I I I 
(Srta. Dornus.) : D. l'AULO 

(Sr. Feroz.) 
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RITA 
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LISABDA 
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EL SOMBRERO DE PLUMAS 
ZARZUELA EN UN ACTO Y TRES CUADROS, ORIGINAL DE DON MIGUEL ECIIEGAHAY, 

Mi'!SICA DEL MAESTRO CIIAPÍ 

D
ESDE el buen éxito indiscutible do _¿Quo Vet­

áis? la fortuna parece haber detenido ol arco 
más propicio do su movible moda on ol Tea­
tro de A polo, y ol público, quo parecía haber 

olvidado aquella casa, vuelvo á ella con ol placer 
conque ol hijo pródigo vuelve al hogar. 

El sombrero de 
plumas ha con­
tribuido mucho 
á hacer el mila­
gro, si milagro 
os, p r o p o r c i o ­
nando á los oxee-
l e n t e s cómicos 
do aquol teatro 
ocasión apropia­
da p a r a ponor 
nuevamente do 
man i f i e s to sus 
facultados y ap­
titudes, precisa­
mente en el gé­
n e r o q u o con 
más aplauso cul­
t i v a n siempre, 
en el género quo 
inició la obra fa­
mosa do Ricar­
do do la Vega y 
quo t a n ancho 
campo ofroco á 
los autoi'os quo 
conozcan y so­
pan reproducir 
osconas dramá­
ticas ó cómicas, 
poro s i n g u l a r -
monto dramáti­
cas do la v i d a 
del pueblo ma­
drileño. 

Don M i g u o l 
E c h o g a r a y os, 
sin duda,uno do 
osüs autores, y 
como adornas 
conoce también 
y sabo;manojár 
apropiadamen­
te, los r e s o r t e s 
todos del com­
p l i c a d o meca­
nismo escénico, no os do extrañar quo sus obras, 
cuando dentro do ose género las escribe, obtengan 
siempre aplausos y perduren con oxcolonto éxito on 
los carteles. 

Así ocurre ahora con la obra do quo hablamos. El 
sombrero de plumas ha conquistado fácilmonto ol 
favor dol público, y no obstante las supuestas inve-

JUAXA 
(Srta. l'ino.) 

CUADV.0 PBIMEBO 

rosimilitudos do quo algunos lo acusan, y quizás 
por ollas, os hoy por hoy una verdadera atracción 
on ol cártel do Apolo. 

El público gusta, indudablemente, do vor ropre­
sentadas las pasiones, los sontimientos, los vicios y 
las virtudes do las clases humildes, convencido ya 

on absoluto de 
quo «también la 
gente dol [mo­
bló tiene su cc-
razoncito», bus­
ca on la disec­
c ión d o e l l a 
omoción estéti­
ca quo antos so­
lo podían darlo 
d iosos , prínci-
pos , magnates, 
nobles, las clr.-
sos altas; en una 
palabra, que pa­
r e c í a n - h a b e r 
v inculado-con 
ol goco do la 
r i q u e z a y dol 
poder ol do la 
sutileza y la im­
presionabilidad 
ospiritual capaz 
do producir con­
flictos dramáti­
cos. 

El sombrero 
de plumas os 
una prueba más 
do quo no ora 
así, y con su as­
pecto do modes­
t í s i m o saino Lo, 
sin quo sus per­
sonajes gn.tenni 
vociforon como 
onagonados, es, 
011 realidad, un 
verdadero d r a ­
ma más a p r o ­
piado para emo­
cionar á los os-
p c a t a d o r e s , 
p r o c i s a m o n t c 
porquo os más 
vordadoro, quo 

otros dramas on quo no obstante ol propósito clara-
monto manifestado por ol autor do hacor llorar, 
solo so consigno hacor roir. 

Además, los porsonajos do El sombrero de plumas 
parecen, por lo bion interpretados quo resultan, es­
critos exprosamonto para los actoros á quo han sido 
repartidos, y con osto, claro os quo la obra logra aún 

TEl'A 

(Sra. Torres.) 
FOT. CALVF.T 
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mayor relieve. Todos los 
intérpietos do El sombre­
ro de plumas merecen, en 
efecto, muy sincero aplau­
so por su labor, y entre 
ellos más que los domas, 
tal voz por la mayor im­
portancia do sus respecti­
vos papeles, la Srta. Pino 
y el Sr. Fernández. 

El tipo do Juana, roprc-
sontado por la distinguida 
y hormosa tipio, os muy 
simpático. Hasta para com­
prenderlo conocer ol argu­
mento do la zarzuela que 
vamos á referir. 

Trátase do las hermanas 
Juana y Popa, huérfanas 
y novias rospoclivamonto 
do Manolo, trompa, y Po-
rico, cometa do un regi­
miento do infantería. 

A Popa, además, la per­
signo un aristócrata que 
trata do seducirla con dá­
divas, esquivando, natu­
ralmente, á Juana, la nor­
mana mayor, celosa guar­
dadora de l honor de la 
familia. 

Juana, no obstante las 
precauciones tomadas por 
ol seductor, sospecha algo 
do lo (|uo ocurro y sus sos-
pochas crecen cuando, con 
ocasión de regalos quo Ma­
nolo y Perico hacon á sus l'F.HICO 

( Sr. Fe rnández A.) 
l'KI'A 

(Srit, Tonos.) 

respectivas novias, descu­
bro quo la muchacha tie-
110 unos magníficos pen­
dientes de brillan tos cuya 
procedencia no puedo jus­
tificar. 

Desdo entonces la her­
mana mayor so dedica á 
vigilar ostrcchamonto á la 
pequeña para"provonir los 
peligros quo rocela y sal­
varla do la doshonra quo 
tomo. 

Los vecinos do la casa, 
ontro t a n t o , murmuran 
incesantemente, y e n t r o 
las murmuradoras distin­
ga onso dos, la sonora An­
tonia y Pita, adoradoras 
las dos do otro soldado, 
Jesús, y quo no conformes 
con las so spochas quo 
atormentan á Juana, ha­
con también nacer la du­
da on el corazón de Pe­
rico. 

Juana, por fin, logra po­
nerse sobro la pista del 
seductor, y ol primer cua­
dro . fo rmina saliendo la 
c u i d a d o s a h e r m a n a on 
persecución de Popa quo 
huye on un cocho con su 
aristocrático perseguidor. 

El segundo cuadro ocu­
rro en la guardia dol Mi­
nisterio do la Querrá. 

La decoración represon-

1'ISKICO 
(Sr, Fe rnández A.) 

MANOLO 
(Sr. Soler.) 

CUADRO PRIMERO 

CUADRO SEGUNDO 

FOTOGRAFÍAS OE CALVET 

MANOLO 
(Sr. Solor.) 

l'ERICO 

(Sr, Fe rnández A.) 

CUADRO PRIMERO 
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ta, con mucho acierto, la 
verja correspondiente á la 
callo de Alcalá y el trozo 
corros pon diente do j ardín. 
Asistimos al relevo, y en­
t r o los s o l d a d o s de l a 
guardia entrante, vemos á 
Perico y Jesús que poco 
después son pues to s do 
centinela. 

Jesús recibo entonces la 
visita do sus dos adorado­
ras, la señora Eita y An­
tonia, y so muestra desde­
ñoso con ambas. 

Perico siento crecer sus 
dudas y recibo allí la no­
ticia do (|uo su Pepa ha 
huido con u n señorito y 
tione cocho . Preocupado 
con sus celos, deja que lle­
gue el cocho del ministro 
sin tocar llamada para quo 
forme la guardia; poro, on 
cambio, poco después creo 
ver á Pepa en un coche y, 
onloquecido, toca llamada 
á Ja carrera, no obstanto 
los e s fue rzos violentísi­
mos do Manolo que procu­
ra contenerle. 

La guardia sale preci­
pitadamente y el oficial, 
onterado do Ío ocurrido, 
ordena el arresto del des-

MAXOI.O 
(Sr. Soler.) 

JUANA. 
tSr ta . iJino ) 

PEPA 
(Sra. Torres) 

PERICO 
(Sr. Fernández A..) 

CUADEO L'lUMUllO 

MANul.O 
(Sr. Soler.) 

JUANA 
(Srta. Pino.) 

PEPA 
(Sra. Torres 

CUADEO PJi lMEEQ 

1'liltlCO 

(Sr. Fernández A.) 

FOTS. CALVET 

venturado c o r n e t a . Ter­
mina así el cuadro segun­
do, y este final de indiscu­
tible efecto escénico y que 
es siempre aplaudidísimo, 
ha sido tachado por algu­
nos de inverosímil. Cierto 
que no es lo ordinario quo 
ocurran tales cosas, pero 
t a m p o c o son demasiado 
r a r a s equivocaciones se­
mejantes, y no os dema­
siado censurable quo de 
una do ellas, más ó monos 
justificada, so haya sacado 
partido para producir un 
ofocto teatral quo pruoba 
la maestría dol autor do 
El sombrero de plumas. 

El tercer cuadro se de­
sarrolla, como el primero, 
on la casa on que viven 
.luana y Pepa.Al comen­
zar, hace poco que han 
vuelto las dos hermanas. 
Pepa ostá herida por las 
caricias quo Juana le ha 
bocho al arrebatársela al 
seductor y encerrarla en 
su cuarto. .luana, en un 
monólogo,diciendo el cual 
so acreditó la señorita Pi­
no do e x c e l e n t e actriz, 
refiere que la muchacha 
huía on un] coche, y ella, 
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SEÑORA ANTONIA 
(Sra. Vidal.) 

RITA 
(Srta. T.iborner. 

JF.sus 
(Sr. Carrión.) 

CUADRO 1'RlllERO 

•Juana, entonces, coiweñce á Pe­
rico de la honradez do, Pepa y Ja 
obra termina d e s p u é s de contar 
Perico á la seña Antonia y á Rita 
que Jesús ongaña á ambas. 

Tal es el argumento do El som-
hrero de plumas, argumento que ol 
Si'. EcJiegaray ha sabido desarro­
llar muy acertadamente en esce­
nas muy típicas y con personajes 
tomados indiscutiblemente do la 
realidad. 

El tipo do Juana, singularmen­
te, es una copia fiel y exactísima 
do la madrileña de clase baja, tra­
bajadora, honrada y valiente que 
no retrocedo j a m á s cuando dol 
cumplimiento de su deber so trata, 
y que ni se deja arredrar por ol 
trabajo ni intimidar por los enemi­
gos do su honra por fuertes y altos 
que estén. 

El carácter ostá adornas muy 
bien sostenido d u r a n t e t o d a la 
obra y Juana no deja do sor ni un 
solo momento lo que ol autor so 
propuso que fuera. 

La Srta. Pino ha hecho del tipo 
una creación afortunadísima y una 
do las más afortunadas quo realizó 
en su provechosa carrera artística, 

para perseguirla, hubo de mon­
tar en la trasera. Por fin el coche 
se detuvo y Juana pudo apode­
rarse de Pepa, no sin sostener an­
tes una lucha violentísima con el 
aristócrata y sus criados, de cuya 
lucha guarda como trofeo una 
patilla del cochero q u e exhibe 
dentro de un cucurucho. 

Juana entra en su cuarto y lle­
gan entonces Manolo y Perico. 
La desesperación del corneta os 
grandísima y le lleva hasta ca­
lumniar á J u a n a suponiéndola 
capaz de d e j a r s e seducir fácil­
mente. 

Manolo comienza á sospechar 
á su vez y entre los dos amigos 
inseparables a c u e r d a n poner á 
prueba la virtud de la muchacha. 

Para hacerlo, la envían con una 
carta, firmada t a m b i é n por un 
marqués, un sombrero muy ador­
nado con plumas y cintajos que 
para el efecto consiguen de una 
oficiala do modista que vive on 
la misma casa. 

•luana, sor/prendidísima, recibe 
el obsequio y se prueba el som­
brero ante un espejito. Manolo 
comienza á desesperarse, pero l'o 
desesperación dura poco, porque 
•Juana poco conforme con aque­
llos perifollos y bion avenida con 
su posición de lavandera, arroja 
el sombrero lojos do sí. 

PERICO MANOLO 
(Sr. Fe rnández A.) (Sr. Soler.) 

PEPA 
(Sra. Torres.) 

CUADRO TERCERO FOTS. CALVET 
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MANOLO 
( S r . S o l e r . ) 

PERICO 
(Sr. Fernándoz A.) 

JUANA 
( S r t a . P i n o . ) 

CUADRO SEGUNDO 

y desde l u e g o uña tam­
bién de las que más aplau­
sos la conquistaron. 
• S i n g u l a r m e n t e en el 

monólogo dol tercer cua­
dro cuando refiere su ex­
cursión en la trasera del 
cocho y la lucha para sal­
var á Popa, la señorita Pi­
no demostró ser una exce­
lente actriz. 

El c a r á c t e r do Popa , 
monos importante desde 
luego, r e s u l t a t a m b i é n , 
acertadamente compuos-
to. Popa os una muchacha 
débil quo cede más por fa­
tiga que por cálculo, y on 
cuyo pecho no logran los 
presentes del aristocrático 
seductor extinguir ol ca­
riño hacia Perico, ol ona-
morado cornetilla. 

La sonora Torres desem­
peñó con acierto esto pa­
pel. El do corneta corrió 
á cargo do Anselmo Fer­
nández, actor que eviden­
temente ha p r o g r o s a d o 
mucho y que interpretan­
do tipos rnadriloños tiene 
siempre m o m e n t o s feli­
ces. 

En la escona del cuadro segundo, tan dada á exageraciones que hubieran resultado contraproducentes, 
supo mantenerse en el justo límite por la verdad escénica requerido, y on las escenas dol'torcer cuadro 
hizo lo que un verdadero corneta haría en caso igual. El Sr. Soler interpretando el Manolo—Pilados dol 

corneta—ayudó muy dis­
cretamente á A n s o l m o 
Fernández y á las señori­
tas Pino y Torres. 

Los otros tros persona­
jes de la obra, la soñá Pi­
ta, Antonia y Jesús, son 
secundarios, poro la labor 
inteligentísima do la seño* 
ra Vidal, la señorita Ta-
bornor y ol Sr. Carrión los 
dio ol necesario relieve, 
logrando así quo la acción 
secundaria, casi episódica 
en que i n t o r v i e n o n , no 
d o s o n t o n a r a d e l con­
junto. 
Í lEl papel do Jesús fué 
estrenado por Emilio Me-
sojo, quien lo interpretó 
diestramente, pero desde 
las primeras representa­
ciones encargóse do él ol 
señor Carrión,logrando on 
algunos momentos hacer­
se aplaudir.) 

La música tione como 
primera cualidad la do 
servir porfoctamonto las 
situaciones del l i b r o , y 
por sor así resulta, como 

CUADRO SEGUNDO FOTS. CALVET é l , m u y t í p i c a . 
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